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Por SOLON!

McCurdy sobré 
el Morro
DEL 27 a] 31 de enero de 

1911 estuvieron muy con­
curridas todas las azoteas y 
alturas estratégicas de La Ha­
bana, en espera de la llegada 
del primer aviador que iba 
a hacer el vuelo de Cayo Hue 
so a nuestra capital, J. D A. 
McCurdy, quien el 27 de agos­
to de 1910 había escrito una 
página en la historia de la 
aviación al transmitir el pri­
mer mensaje inalámbrico des­
de un avión en vuelo, reci­
bido por una estación de tie­
rra.

El diario “ Havana Post” 
había ofrecido $5,000.00 de 
premio; al primer aviador que 
realizase el vuelo. Finalmen 
te, tras cuatro aplazamientos 
por las condiciones del tiem­
po, el canadiense McCurdy se 
elevó en un biplano Curtís, 
en. la isla de Trumbo, próxi­
ma a Cayo Hueso a las 7.22 de 
la mañana, el 31 de enero de 
1911. Pero la extraordinaria 
expectación existente en La 
Habana quedó defraudada 
cuando se supo que tras dos 
horas y ocho minutos de vue- 
'o, McCurdy había descerdi- 
do a diez millas de La Ha? 
baha por habersele acabado el 
aceite.

Las naves norteamericanas 
“ Tourant” , “ M argrove”  “ Mas- 
saeoth” , “ Terry” , “ Roe”  el 
torpedero “ Paulding”  custo­
diaban la ruta. Y  el “ Pauld

ing” recogió a McCurdy y su 
avión, trayéndolos a La Ha­
bana. Días después voló Mc­
Curdy sobre La Habana y el 
Morro y  de boca en boca co 
rría la frase: “ McCurdy le dio 
la. vid l a- a' Morro!”  No obs- 
tan tl él fracaso del vuelo, se 
le entregó el premio ofreci­
do, por el esfuerzo realizado 

Dos años después, en 1913 
■dos cubanos—  Domingo Ro­

sillo y Agustín Parlá, realiza­
rían el vuelo, sin la protec­
ción marítima de seis buques 
en la ruta de 90 millas.

H E C U R S A B A  el segundos 
U  lustro de los años veinte !

I Hubo una perceptible sacudi­
da en la idiosincrasia cnolla : 
de superación, de avance.
Quizás influyese en eüo 1*

movectosa' espectaculandad del 
vuelo trasatlántico de Lmd
ibergh, seguido poi lo> de \ 
món Franco, Galarza y Ruiz 

Ido Alda, s in  olvidar al mecá­
nico Pablo Rada.; Quizas fue­
se, también, prodromo de 
estallido que acabaría con el 
machadato poco después. Una 
!de sus manifestaciones mas 
destacadas fue la aparición 
de los “ vanguardistas y las
revistas de “ avance . \ o t r a  
la compra por el .perwdico 
“ El País”  de un avión Waco, 
descubierto, para llevar a 
Santa Clara las matrices del 
diario, a fin de tirar allí Jt
edición correspondiente a las 
provinicas orientales. Fue una 
buena propaganda para el pe­
riódico que inmediatamente 
soregó como fondo, un avión, 
a 'su  título en letras góticas 

Y  para tripular el avión, 
que cada tarde volaba sobre 
La Habana y sobre tres pro­
vincias rumbo a la Ciudad de 
Marta Abreu, fue contratado 
un famoso corredor de auto 
móviles y motocicletas, gana 
dor de distintas competencia, 
y vendedor estrella de auto

llórzario. avión se br
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